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EL ARTE EN EL SIGLO XVIII: ROCOCÓ Y NEOCLÁSICO  
 
En el siglo XVIII la evolución del barroco lleva al rococó: la decoración se hace 
más densa y su estilo más movido. Aparecen los frontones curvos y partidos, 
las columnas salomónicas etc. A finales del siglo XVIII se va a desarrollar el 
Neoclásico como reacción contra el Barroco y el Rococó. Se caracteriza como 
su nombre indica por su inspiración en las formas del arte clásico 
grecorromano. 
La revolución francesa de 1789 termina con el Antiguo Régimen y el poder de 
la aristocracia. La burguesía que ya tenía en sus manos el poder económico 
suma así el poder político. Se convierte en la nueva clase dominante y el arte, 
se adaptará a sus gustos. 
 
CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL NEOCLÁSICO. 
 
Abarca desde mediados del siglo XVIII  hasta bien entrado el siglo XIX y 
supone un gran cambio artístico respecto al Rococó. El Neoclásico se inspirará 
en el mundo grecolatino, sobre todo en Grecia. La Ilustración, movimiento 
intelectual burgués, basa sus ideas en la defensa de la razón. Los ilustrados 
defienden un arte  más racional y técnico tanto en arquitectura como en 
escultura y pintura. Se produce una identificación entre el Neoclasicismo y las 
ideas de la burguesía.  
En arquitectura se investigará los modelos clásicos para aprender de ellos.  El 
Neoclásico se difunde por Europa a través de una serie de arquitectos que 
comparten una serie de valores. Para ellos, la arquitectura es un vehículo para 
transformar la sociedad. Así, parten de un gusto por los volúmenes puros, 
funcionales: orden, proporción y medida son elementos esenciales en su 
arquitectura. 
En escultura se siguen los modelos de la Antigüedad Clásica especialmente 
de Roma y en pintura no se disponen de modelos como en la arquitectura o 
escultura. Se inspira en una estética grecolatina para satisfacer a la nueva 
sociedad revolucionaria. La Antigüedad clásica se convierte en el tema ideal 
para transmitir los principios revolucionarios. 
 
PINTURA NEOCLÁSICA FRANCESA. 
 
Francia país protagonista de la revolución es donde la pintura neoclásica se 
desarrolló con más fuerza. A falta de restos pinturas clásicas, si exceptuamos a 
las pinturas pompeyanas, se inspiraron en los relieves. Entre los pintores 
destacan:  

• Jacques Louis David que partiendo del rococó  se 
aproximará al neoclasicismo. Realiza una pintura severa y 
equilibrada. De una temática trivial evolucionará a una 
comprometida con los valores revolucionarios de libertad, 
actitud cívica y heroísmo. Se trata de un pintor comprometido 
con los ideales de la Revolución Francesa y con el régimen 
napoleónico.  Entre sus obras destaca: “El Juramento de los 
Horacios” y “Marat asesinado” 

• Antoine-Jean Gros fue el pintor militar de Napoleón al que 
siguió en numerosas batallas plasmando algunas de ellas. 
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Destaca entre sus obras: “Napoleón visitando a los apestados 
de Jaffa”. 

• Jean Auguste Ingres: el dibujo es primordial en su obra 
mientras que el color desempeña un papel secundario. Pintó 
temas mitológicos, retratos y temas orientales como “El baño 
turco”. 

 


